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N el centro de España, en ¿as vertientes septentrionales de ¿a 
cordillera Carpetana y á 119 kilómetros de Madrid', se en­

cuentra la ciudad de Avila, de remota antigüedad, exclarecida his -
loria y nobles hijos. 

Su saludable clima, la agradable temperatura que se disfruta 
en el verano y las excelentes condiciones que reúnen los alimentos 
y productos delpais, la colocan en preeminente lugar entre las es­
taciones veraniegas, y si á, esto añadimos la circunstancia de en­
cerrar un considerable número de monumentos arquitectónicos, 
un cielo limpio y hermoso, y paisajes agradables llenos de infinitas 
bellezas, habrá que convenir en que ofrece atractivos inextimables 
para el viajero, quien en Avila encuentra el museo más completo 
del arte románico que existe en España, y quizás en toda Europa. 

Tendida sobre una colina á cuyo pie pasa el rio Adaja, des­
pués de cruzar el valle de Ambles, antiguo lago rodeado de monta­
ñas de mds.de 2.000 metros de altitud, contando con her??iosospa-
seffs donde los rayos del sol templados por el viento no molestan 
aun en las horas de mayor calor, con cómodos alojamientos y ex­
celentes aguas, y con abundantes templos donde al par que se lo­
gran los consuelos de la religión, se disfruta de la contemplación 
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de verdaderas maravillas realizadas por el hombre sobre la dura 
piedra ó el indomable hierro, ofrece entretenimiento, descanso y 
saludable vida. 

Dar d conocer todo esto d los que ansiosos de comodidad bus­
can en el verano un sitio de refugio contra el excesivo calor; servir 
de guia d los que, amantes de las bellezas artísticas y naturales, 
recorren las provincias españolas, es mies tro objeto: y creyendo que 
no basta una descripción de la ciudad y de sus monumentos, sino 
que es preciso indicar el orden en que se pueden ver los templos 
y edificios, teniendo en cuenta las horas en que ha de ser más fá­
cil y cómoda la visita, consignamos estos datos en la seguridad 
de que han de ser del agrado de unos y otros. 
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U N Q Ü E importante en la época romana, de la cual se conservan ves­
tigios é inscripciones en sus murallas, Avila no aparece en la His­

toria hasta la predicación del Evangelio por losdiscípulos de Santiago, sien­
do uno de ellos, San Segundo, su primer Obispo. 

En poder de los musulmanes desde los comienzos del siglo VIH, sufre 
su dominación, así como las acometidas de los cristianos, quienes en el año 
767 se apoderan de sus murallas. Vuelve á poder de los árabes antes de 785, 
pues ya en esta fecha la visita Abderramán; pero Alfonso I I I la recobra 
nuevamente, á creer á algunos historiadores. Después de vicisitudes más ó 
menos comprobadas, derriba sus murallas Aímudafar en el año 1007, y por 
último, en 1090 Alfonso V I ordena su repoblación, que confía á su yerno 
el conde D. Raimundo de Borgoña, marido de la infanta doña Urraca. 

Secundado por multitud de artesanos españoles y extranjeros y aun por 
exclavos moros y auxiliado por Casandro, arquitecto romano, Florín de Pi-
tuenga, francés, y Alvar García, natural de Estella, en Navarra, constru­
ye rápidamente los fuertes muros que la ciñen y adelanta la edificación de la 
Catedral, San Pedro, San Vicente, San Andrés, San Isidoro, San Nicolás y 
otra multitud ele parroquias, así como el Alcázar, edificándose con no me-

(1) Recientemente lia visto la luz pública un interesante estudio histórico de Avi­
la, del Sr. D. Enrique Ballesteros. Véndese dicho estudio en el comercio de dou 
Lucas Martín, plaza del Alcázar, esquina á la callé de San Segundo, 
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ñor actividad las moradas de los repobladores, varias de las cuales próximas 
á la muralla formaban parte de la defensa de la ciudad, pues á sus dueños 
estaba confiada la custodia del muro y puerta inmediatas. 

Disturbios y luchas intestinas dan lugar á que la sangre corra por sus 
calles y por si esto no fuera bastante, las algaradas y correrías de los moros 
ponen en peligro la ciudad,' que de creer á las crónicas, se salvó en una 
ocasión por el ardid de Jimena Blázquez, quien no habiendo hombres en 
aquel momento en la plaza, en número bastante á defenderla, se armó 
como guerrero y obligó á armarse á las mujeres de igual manera, y así, aso-
midas á los muros en actitud de combatir, hicieron creer á los enemigos 
que la villa no estaba desprovista de defensores por lo cual desistieron de su 
propósito ( i 110). 

Confiada á los caballeros de Ávila la custodia del niño Alfonso (des­
pués Alfonso VI I ) le sirve de albergue y cuando su irritado padrastro A l ­
fonso de Aragón, el Batallador, se presenta ante sus muros con ánimo de 
llevársele prisionero de grado ó por fuerza, la lealtad abulense impide que 
se realicen sus deseos, contando también las crónicas que habiendo mos­
trado el monarca aragonés deseos de ver á su entenado, convinieron am­
bos bandos en que el rey niño se asomaría al cimborrio de la Catedral, y 
que con objeto de que al acercarse su padrastro con algunos caballeros para 
verle, no fuese objeto de alguna asechanza, los caballeros de Avila darían 
rehenes, como lo verificaron, los que debían ser custodiados en las Her-
vencias hasta la vuelta de Alfonso el Batallador, quedando entonces libres. 
Pero el monarca aragonés, irritado y violento, en lugar de cumplir lo prome­
tido, mandó hervir á los caballeros en aceite. Siguiendo las costumbres de 
la época, tal deslealtad, obligó á los abulenses á retar al monarca á singular 
combate, nombrando campeón á Blasco Jimeno, quien partió con dicho 
objeto acompañado de su escudero, y al llegar á un pueblo de la provincia 
(Fontiveros), donde entonces se hallaba el ejército enemigo, como entendie­
ran su propósito, fué acometido por los servidores del monarca perdiendo 
la vida, así como su escudero, en desigual combate. 

Posteriormente juega Avila papel importante en los sucesos políticos de 
Castilla, ya por su posición central en el reino, ya también por la influencia 
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de sus obispos y magnates, y en ella tienen lugar acontecimientos tan im­
portantes como las bodas de I ) . Juan I I y el destronamiento de Enrique I V . 

En el siglo X V I , los comuneros de Castilla, rebelados contra el poder 
real, se reúnen en junta en la catedral; y en la misma centuria Santa Te­
resa de Jesús, lleva á cabo, en Ávila, la reforma de la orden del Carmelo, 
obra gigantesca para una pobre monja, y respuesta digna de un país cató­
lico, á la reforma religiosa que por entonces se llevaba á cabo en Alemania. 

E l descubrimiento de América y su conquista permiten adquirir laureles 
y timbres de gloria á los abulenses y al propio tiempo que esto, se desarrolla 
su riqueza de modo considerable; pero á poco iniciase el decaimiento del 
que últimamente va despertando, notándose una actividad cada día más cre­
ciente, empleada en la mejora moral y material; contando hoy con una bue­
na fábrica de harinas, además de otros establecimientos industriales de di­
versos ordenes, numerosos centros de enseñanza (Instituto, Academia de Ad­
ministración Militar, Escuelas Normales de maestros y maestras, varios con­
ventos de las ordenes religiosas, alguno como el de Santo Tomás con estu­
dios superiores, Seminario Conciliar, dos escuelas para obreros, una titulada 
de artes y oficios y otra católica,) todos los centros y oficinas relativos á 
la Administración provincial, Audiencia de lo criminal, etc. etc. 

Sus calles, aunque estrechas, tienen aceras de piedra granítica, las lacha­
das de las casas modernas son de buen gusto, el comercio suficiente para 
las necesidades, los paseos cómodos y el alumbrado público (luz eléctrica) 
excelente. 

<7A 
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N T R E los españoles convertidos á la Religión cristiana por las pre­
dicaciones del Apóstol Santiago, encontrábase al decir de los histo­

riadores, uno llamado Colocero, quien cambió su nombre por el de Se­
gundo, á consecuencia quizás de haber sido el segundo de los que recibie­
ron las aguas del bautismo de manos del discípulo de Cristo. 

Siguiendo á su maestro, presenció su muerte en Jerusalém y contribuyó 
en unión de otros discípulos á trasladar los restos del Apóstol á jala, don­
de colocándolos en una nave, les dejaron conducir por los vientos y las co­
rrientes hasta-las costas de Galicia, enterrándolos en la ciudad de Iriafla-
via, hoy el Padrón, 

Cumplida su misión y terminado este tristísimo viaje, Segundo se diri ­
ge á Roma á dar cuenta de todo al sucesor del Crucificado (San Pedro), y 
éste convencido de la fe, talentos y sabiduría del sacerdote, le nombra para 
que en unión de otros seis parta hacia España, para difundir la buena nue­
va, y habiendo llegado á Guadix, (donde se verificó el milagroso hundi­
miento de un puente cuando pasaban sus perseguidores)se dieron en sus cam­
pos el abrazo de despedida, llegando Segundo á Abula, cuyo primer Obis­
po fué. La Iglesia conmemora á este Santo el día 2 de Mayo, y la ciudad de 
Avila acude á la ermita que bajo su advocación, por haberse encontrado en 
ella sus restos á principios del siglo xvi, existe fuera de murallas junto al 
río Adaja. 

Otro joven español, llamado Vicente, fué denunciado á Daciano, gober­
nador de España, en los primeros años del siglo iv, como convertido á la Re­
ligión cristiana, y Daciano, que fué terrible perseguidor del Cristianismo 
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mandó encarcelarle en Ebora, (hoy ruinas de Talayera la Vieja, junto al 
Tajo), : dispuesto á castigarle severamente. Las súplicas de dos hermanas de 
Vicente, únicas personas que constituían su familia, pues eraíhuérfano, tem­
plaron algo las iras del gobernador, y lograron le acordara su libertad; pero 
arrepentido más tarde de su clemencia, mandó que sus sectarios salieran 
en persecución de Vicente y de sus hermanas Sabina y Cristeta, que inspi­
radas igualmente por la fe, quisieron acompañar á su hermano en sus penas 
y tribulaciones. Én Avila, alcanzados por sus perseguidores, fueron nueva­
mente encarcelados y martirizados cruelmente, (en el sepulcro que contiene 
sus restos, en la iglesia colocada bajo su advocación se representan algunos 
de los tormentos que sufrieron) y sus cuerpos sirvieron de pasto á las fieras 
y á las aves de rapiña, en un peñascal ó berrocal situado donde hoy se 
eleva un majestuoso templo bizantino. 

Y aquí cuenta la tradición que un judío que acudió á las inmediatas pie­
dras á gozarse de su muerte, se vió acometido por monstruosa serpiente que 
enroscándose á su cuerpo, iba á destrozarle, en cuyos momentos sintiéndose 
convertido á la religión cristiana, elevó su alma á Dios, viéndose entonces 
libre de su enemigo. 

()bra del judío converso, que era rico y poderoso, fué el primitivo templo 
y aún hay en la más moderna fábrica (nave derecha del crucero) una inscrip­
ción que conmemora su fallecimiento (año 307), dejando nosotros la respon­
sabilidad de ésta como de otras historias á los que nos precedieron en tra­
tar de las cosas de la ciudad. 

Santa Paula fué una honesta y bellísima joven, natural de Avila, por quien 
sentía violenta pasión un mancebo convecino suyo, y aunque ella rechazó 
siempre sus proposiciones, él sentíase cada vez más enamorado. Volvía aqué­
lla una tarde á la ciudad, cuando divisó á lo lejos á su perseguidor. Se ve 
sola y en el campo, y teme las demasías y las violencias del mancebo; nadie 
puede guardarla ni protegerla, tiembla á la idea de ser víctima de las ase­
chanzas de su enemigó y entonces, iluminada por repentina idea penetra en 
una ermita, donde implora el socorro divino al par que siente desprecio 
profundo por aquella hermosura que la exponía á tales peligros. Obrase 
un milagro, y su cutis, antes fino y sonrosado, se cubre de espeso y fuer-



te veilo, que desfigurándola completamente, la permite contestar á la pre­
gunta que el mancebo le dirige, acerca de si ha visto á una joven, que sólo 
ella ha estado en el templo. 

Por último, Santa Teresa, la Santa abulense por excelencia, ve la luz 
primera el día 28 de Marzo de 1.515* recibe las aguas del bautismo en 
la parroquia de San Juan; inflamada por el amor á Dios, emprende aún 
muy niña una expedición á tierra de infieles, buscando entre sus enemigos 
la palma del martirio, bien que el encuentro con un tío suyo á algunas le­
guas de Ávila, la impide realizar sus propósitos. Y a , en la plenitud de su 
hermosura y en el albor de la juventud, se siente deslumbrada por los atrac­
tivos del mundo, pero arrepentida al poco tiempo, hace su entrada en el 
convento de la Orden del Cármen de esta ciudad (año de 1.536.) 

Su talento y su virtud sufren allí nuevas pruebas (véase el artículo res­
pectivo), pero al fin triunfa su amor inmenso y divino, y entonces empren­
de la reforma de la orden para extremar las penalidades y las privaciones 
de su vida. Sin recursos, sin elementos de ningún género, sin ayuda, levanta 
edificios y casas para las religiosas, convierte con su ejemplo, enseña con 
su sabiduría, escribe obras notables y logra dar nuevo impulso, nueva 
vida, nuevos derroteros á la orden a que pertenece. 
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£ .< J E M P L O de fortificación de la Edad Media es la muralla de. Ávila, y 
-* tan completo y bien conservado que quizás no exista en Europa otra 

alguna que la iguale. Edificada la ciudad sobre un doble cerro, aprovecha­
ron sus constructores las rocosas crestas y peñascales que les coronaban 

\ 
\ 

para hacer la cerca, y conociendo la influencia que ejercen los declives del, 
terreno, en aquéllos parages en que las rocas formaban un baluarte natural 
casi infranqueable, sus lienzos y sus torreones son menos robustos y poten-
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tes: tal sucede con la parte del Mediodía flanqueada por torreones apenas 
avanzados, y es que allí las rocas formaban despeñaderos inmensos de difícil, 
si no imposible acceso. 

En cambio los otros frentes y sobre todo el oriental, presentan mayor 
robustez y mejores estudiadas defensas por ser el más vulnerable para el 
ataque. 

A l O. ó sea ¡unto al río, la muralla describe una linea recta formada por 
lienzos de gran altura coronados por almenas y flanqueados por torres re­
dondeadas, abriéndose en su centro la puerta del Puente ó de San Segundo, 
de moderna construcción. 

A l N. sigue también aproximadamente la línea recta y tiene análoga dis­
posición y traza; pero es de advertir, no obstante, la existencia de un salien­
te en las inmediaciones de la puerta del Carmen, en el que emplearon sillares 
labrados y se varió la forma de las torres, pues algunas tienen planta rec­
tangular. Respecto de estos sillares hay quien sospecha que fueron labrados 
por artífices griegos, pues contienen signos de este alfabeto, pero hay que 
desechar por completo esta opinión, por encontrarse en otros edificios 
que no pudieron ser construidos por aquéllos. E l saliente que hemos dicho 
forma la muralla, debe ser obra del siglo xi, á pesar de su distinta traza5 

pues en su mayor parte conserva iguales caractéres que el resto de la. for­
tificación abulense. Por último, más lejos del lado O. se encuentra el llama­
do arco del Mariscal, que no ofrece interés alguno. 

En el frente S. hay dos puertas y dos portillos: las puertas sumamente 
maltratadas y posteriores al resto de la obra, se llaman del Rastro y de la 
Santa, tomando hoy el nombre de los inmediatos paseo y templo de Santa 
Teresa, y los portillos se ven medio colgados en el muro, uno en la parte co­
rrespondiente á la casa de los marqueses de las Navas, y otro (Puerta de 
la Mala ventura ó del Matadero) entre el ángulo SO. y el arco de la Santa. 
Ninguno de ellos ofrece nada de particular, y en cuanto al resto de la for­
tificación ya hemos dicho que en este frente es más débil, porque el terreno 
era antes un inmenso derrumbadero. 

E l frente oriental, que es sin duda alguna el más majestuoso, aparece en 
toda su severidad y su grandeza en las inmediaciones de las Puertas del A l -



cázar y de San Vicente. Ambas se hallan flanqueadas por robustas torres 
más elevadas que el lienzo en que se abría la comunicación, unidas por un 
atrevido y sencillo arco de medio punto de grandes dimensiones en la pri­
mera y de gran esbeltez en la segunda, coronados por almenas y semejando 
un puente aéreo, bizarro y genial. 

En estas hermosas puertas acumularon nuestros antepasados todos los me­
dios de defensa conocidos, como puede juzgarse aún por la disposición que 
afectan sus diversas partes: en efecto, su frente estaba protegido por ancho y 
profundo foso que impedía el acceso; después el avanzado arco servía para 

dejar caer piedras y materias in­
flamadas; más adelante aparecía 
el rastrillo ó reja de hierro que 
resbalaba por larga y/estrecha 
abertura que existía detrás del 
paramento del muro; á los lados 
del callejón que forma el arco de 
entrada, dos grandes ventana,, 
servían para que desde allí se ex­
tremara la defensa atacarido al 
jnvasor por ambos costados mien­
tras arrojaban desde lo alto por 
boquetes rectangulares piedras, 
materias inflamadas y proyecti­
les; y por si esto no bastase, nue­
vo rastrillo, nuevas ventanas la­
terales, otra abertura para arro­
jar objetos y vinaterías que cau­
saran la muerte, y otro órgano, 

ocupaban el resto del muro en que se abría la comunicación de la plaza 
con el campo; y cuando el indomable valor, la astucia ó la habilidad de los 
enemigos, lograban salvar estos obstáculos y creíanse ya en el interior de la 
ciudad, una pequeña plaza, de fuerte muro coronado por almenas desde don­
de los sitiados asaeteaban con íuror á los asaltantes, les impedía avanzar. 

fucila de oSan ^~Üicci 
Fotografía de D. Eduardo Arenal. 

'.lie. 
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Hoy estas plazas no existen; en su principio estuvieron confiadas á los princi­
pales repobladores encargados cada uno de la defensa de una de las puer­
tas de la población. 

En el frente que venimos describiendo, la línea recta que á partir del ex­
tremo meridional forma la muralla se interrumpe en la calle de San Se­
gundo, pasada ya la Catedral, para formar un ángulo entrante y al par que 
esta irregularidad á que sin duda obligaron los accidentes del terreno, se 

•i 

Mi zMaside de le a J 
echan de ver otras dos. Es la primera el ábside de la Catedral que rompe 
la línea de. la fortificación, bien que sin debilitarla, pues sus muros no me­
nos fuertes que los de aquélla, se hallan defendidos por un extenso matacán 
que ocupa toda la línea de fachada, y coronados por almenas, y es el se­
gundo la construcción de numerosas edificaciones que con desmerecimien­
to de esta obra se han levantado ya, cuando las fortificaciones habían per­
dido su importancia. 



19 

Respecto a los materiales con que está construida la muralla, son de do< 
c ases: p.edra granítica ó berroqueña y pórfido (piedra risca ó piedra Un-
cha); la pr.mera esta generalmente labrada, pero no La segunda, i causa de 
su exces.va dureza, y estas circunstancias, unidas á la de que los sillares gra-
n.t.cos son de grandes dimensiones, á la de que muchos conservan ins-
enpeones romanas, á la de que siempre están en la parte mas baja de la 
ed.ficacdn, y por último, a que se hallan repartidos en el frente oriental 
que ocupa la zona más elevada, permiten afirmar que en los comienzos de 
a repoblación de Avila emplearon para la construcción de, muro materia­

les labrados por los romanos, ya fueran procedentes de la antigua acrópolis 
o fortaleza, ya de sus enterramientos, pues algunas inscripciones son fuñe-
ranas. 

E l paramento del muro forma hiladas horizontales con perfecta combi­
nación de las formas irregulares de las piedras, y las almenas primitivas 
remataban en un frontón triangular. 

Esta obra gigantesca fué construida en solos nueve años (desde 1090 á 
1099), y en ella trabajaron Casandro, arquitecto romano, y Florín de P¡-
tuenga, francés. Su longitud total es de unos 2.400 metros, y está defen­
dida por 88 torres. A pesar del tiempo transcurrido, la muralla se conserva 
en perfecto estado, habiendo de lamentar solamente las modificaciones que 
en épocas posteriores se han hecho en muy contados sitios. 





L A CATEDRAL 
M P O N E N T E , severa, majestuosa y varonil, con más aspecto de for­
taleza que de templo, la Catedral de Avila, es un hermoso mo­

numento arquitectónico, en el que si no destaca la unidad de estilo, encuén­
trase á lo menos una sencillez encantadora en las líneas generales y una va­
riedad de detalles que sin romper la general harmonía, permite apreciar los 
trabajos de las generaciones todas, que movidas por la piedad ó por el sen­
timiento religioso, contribuyeron al engrandecimiento del santuario más im­
portante del Obispado Abulense. 

Produce en efecto grata sorpresa ver encerrado dentro de aquel exte­
rior guerrero que denuncian las robustas torres, el frontis coronado de al­
menas y el fortísimo cimborrio, el esplritualismo que en su interior domi­
na. Por fuera, diríase que altiva dirige arrogante reto á la naturaleza y á los 
hombres; por dentro, las elevadas naves, los sencillos muros, la tibia luz que 
la ilumina parecen hechos para la penitencia y la piedad. Y no podía ser de 
otro m rio, pues la catedral de Avila es el retrato de las generaciones medio 
evales españolas, cuyos hombres peleaban como leones en los campos de ba­
talla; cubiertos de hierro salían denodados en busca de los enemigos de la 
fe ó los esperaban altivos y serenos, y después en el apartado claustro del con­
vento, en la. modesta celda ó en el recinto sagrado, convertidos en cor­
deros se apartaban de las miserias mundanales pensando llenos de temor en 
el día de la muerte y sentíanse movidos de fervor religioso que librando de 
impurezas á su espíritu les llevaba á soñar con las dichas y venturas celes-
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tiales. No de otro modo, la Catedral Abulense sirviendo de albergue á los 
monarcas y de fortaleza a los soldados, desafiaba las enemigas huestes con 
sus potentes muros y cuando pasadas las angustias de la lucha y calmados 
los gritos de los combatientes y el ruido de las armas, abría sus puertas y 
llamaba con sus campanas á la oración, inspiraba á amigos y contrarios 
el sentimiento religioso, desvaneciendo sus odios y pasiones como las nubes 
de incienso que subiendo en espirales desaparecen al contacto del rayo de 
luz que penetra por las hermosas y rasgadas ventanas de colores, 

Álzase á Occidente, según costumbre de los templos cristianos de aque­
lla época, el imafronte opuesto al ábside y en el centro la Puerta del Perdón, 
de construcción moderna, de colosales dimensiones y de mediano gusto! 
constituida por tres cuerpos; el inferior formado por una entrada ojival cu­
yas enjutas ocupan las imágenes de San Pedro y San Pablo; el central dividi­
do por caprichosas columnas en siete compartimentos ocupados por el SaP 
vador, los santos Vicente, Sabina y Cristeta, San Segundo, Santa Teresa y 
Santa Paula, todos santos abulenses; y el superior ó ático en el que destaca 
el escudo del cabildo y á sus lados las estatuas de la Esperanza y la Fe, co­
ronando la portada la de San Miguel. 

A sus lados aparecen las torres de sencillos lienzos con ventanales oli­
vos, tapiados en su segundo piso, y con ventanas también de arco apuntado 
en el campanario de lá torre del N, (única terminada), rematando por una 
greca ó arabesco de grandes dimensiones, formada por lóbulos y ángulos en 
sencilla combinación; por último, airosas almenas con remates triangulares 
forman el coronamiento. 

Fuertes machones de base rectangular se elevan desde el suelo, y bolas 
medio empotradas en sus aristas, sin hacerles perder su robustez y gallar­
día, rompen desde algo menos de la mitad de altura, la monotonía de las lí­
neas rectas que en toda la obra predominan. 

Dichos machones ó contrafuertes rematan en pináculos airosos, domi­
nados por otro de mayores dimensiones que ocupa el emplazamiento supe­
rior de la torre construida. 

Detrás de la portada ya descrita hay un amplio arco ojival cerrado por 
lina ventana de sencillos compartimentos lobulares y rectangulares, y por 
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encima de una imposta, dos gárgolas monstruosas dan salida á las aguas 
procedentes del tejado. 

Entrando en la iglesia, lo primero que se observa es la hermosa nave cen­
tral de considerable altura, sostenida por fuertes pilares que la separan ele 
Las naves laterales mucho menos elevadas; en el fondo, allá á lo lejos, pene­
tra la luz por las ventanas ajimezadas, largas y estrechas del ábside, é ilumi­
na los nervios y aristones de las bóvedas de sencilla traza, cuya clave ador­
nan escudos de made­
ra con antiquísimos 
dorados, y más ade­
lante se ve el trascoro 
de piedra caliza y deli­
cado trabajo". Pero lo 
que produce indescrip­
tible efecto, es el arco 
escarzano, sumamente 
rebajado, que tendido 
entre dos pilares sirve 
de apoyo á una cruz 
de alabastro de gran­
des proporciones, que 
aislada del resto del 
edificio, muestra la efi­
gie del Redentor, sim­
bolizando quizás sumi­
sión entre el ciclo y la 
tierra, entre el espacio 
lleno de luz inaccesible 
á los hombres y la tie­
rra donde elpueblo tie­
ne asiento. • 

C^aietioA, de ¿a, (Saíedíad 
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En la parte baja de las torres existen dos capillas; en la de la izquierda, 
dedicada á San Miguel, se ven varios antiquísimos sepulcros con figuras y 
adornos primorosos, y la de la derecha, mucho más sencilla, solo contiene 
algunas imágenes de escaso valor: tanto una como otra, pero más especial­
mente la primera, hacen remontar su construcción al siglo X I I , y cuando 
más á la siguiente centuria. Los frentes de las torres que corresponden á la 
nave central de la iglesia, revocados en grandes espacios, muestran clara­
mente haber sido objeto de reformas posteriores, siendo de sospechar que la 
antigua portada, paralela á la actual, déjase fuera del santuario el empla­
zamiento de las torres. Apoyándose en ella y en los muros laterales debía 
haber ancho paso, mejor amplísima tribuna, cuyas puertas de comunicación 
con los segundos pisos de las torres se divisan aún, notándose igu almente 
ja destrucción de las citadas puertas y tribuna por haber sustituido los pri­
mitivos arcos de entrada de las capillas laterales por otros peraltados poco 
en consonancia con el resto de la edficación. 

Y a en el interior del templo y siguiendo el lado septentrional ó de la 
izquierda, encontramos una magnífica pila bautismal de marmol, de una pie­
za, con medio relieves recordando escenas del antiguo Testamento, ro­
deada por una fuerte y bien trabajada reja de hierro retorcido, cincelado y 
repujado, obra del siglo X V I , y del siglo X V I es también la que cierra la 
capilla de Nuestra Señora de la Piedad ó la Blanca, asentada fuera de los 
primitivos muros de la iglesia. En ella figuran la Santísima Virgen al pie de 
la cruz teniendo en su regazo al Salvador del mundo (grupo en alabastro), 
San Eelipe Neri en la pared de la derecha, y Santa Juliana de Ealconeri en 
la de la izquierda. 

La capilla inmediata, titulada de la Concepción, sólo tiene de notable los 
dos cuadros que representan la Concepción y la Sagrada Familia. 

Pasada la puerta N., la iglesia se ensancha y forma otra capilla, cerrada 
en dos de sus lados por una tosca y antiquísima reja de hierro cuyos rema­
tes son puntas arqueadas: aquella contiene unas pinturas en tabla, ele la 
Edad M^dia. Después, en la*nave del crucero existe un altar del renacimien­
to con algunas figuras y dos urnas, conteniendo reliquias. 

Dejemos ahora de ocuparnos de las capillas laterales para tender la vista 


